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El día 12 de octubre, festividad de la Virgen del 
Pilar, tuvimos en Mataró, una celebración muy 
entrañable. Celebramos el “primer centenario” de  
nuestra hermana María Galcerán. 
Ya hacía días que íbamos preparando los cora-
zones  y el ambiente para vivir con intensidad la 

fiesta, queríamos 
que fuera un día 
de gozo ya que no 
son muchas las 
personas que lle-
gan a esta meta.  
 

Su  familia y la gente de Vilassar de Dalt, lugar  
donde ella  pasó la mayor parte de  su vida, esta-
ban muy interesados en esta fiesta y nosotras, la 
comunidad, nos pusimos de lleno a prepararla; la 
ocasión lo merecía. 
A medida que se acercaba la fecha, María empe-
zaba a ponerse un poco nerviosa y no era para 
menos, quería llegar en plena forma, y lo consi-
guió.  
 
Desde la vigilia, en la comunidad  dimos gracias a 
Dios por la vida de María y por todo lo que supo-
ne de estímulo y serenidad para la comunidad. 
Recibe los pequeños o grandes servicios que le 
ofrecemos con agradecimiento, nos acoge a cada 
una de nosotras como si fuéramos 
ángeles y nos lo hace sentir así, 
este hecho estimula nuestra actitud 
de servicio y nuestra fraternidad. 
 
El día 12, a media mañana, empe-
zaron a llegar las hermanas, la 
familia y las ex-alumnas, un total 
de 140 personas, y todas juntas 
celebramos la Eucaristía de acción 
de gracias siendo esta muy partici-
pativa. María y sus tres hermanas, 
que también cuentan años..., hicie-
ron la ofrenda.  

 
 
 
 
 

 
Un sobrino suyo leyó un breve recorrido de su 
vida. 
 
Después, la comunidad ofreció a los participantes 
un pica-pica, ello posibilitó saludarnos personal-
mente  todos y compartir una buen rato. 
 ¿Qué podemos decir más de nuestra hermana 
María?  
 
Las que vivimos a su lado vemos que es una mu-
jer de sonrisa fácil, habladora, ha estado siempre 
muy activa y aún le quedan restos. Su actividad 
ha cambiado con el tiempo, es cierto, ahora dedi-
ca mucho tiempo a rezar, lo hace casi todo el día, 
escucha mucho radio Estel, Montserrat y está al 
corriente de lo que pasa en la sociedad. Ha en-
carnado los valores del evangelio, podemos sin-
tetizar su vida como una respuesta continua a las 
necesidades de los demás. La participación de 
las ex-alumnas en su fiesta nos muestra su capa-
cidad de escucha y donación. Todas decían que 
tienen mucho que agradecerle.  
 
Este es para ella un tiempo sereno en el que con-
tinúa dándonos su serenidad y sonrisa contribu-
yendo a hacer un buen ambiente comunitario. 
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